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tos asociados—, este artículo 
revisará la evidencia empírica 
concerniente a estos impactos 
que puede servir de orientación 
a las autoridades públicas y, más 
particularmente, tener implica-
ciones en el contexto español. 
Mientras gran parte de la lite-
ratura se enfoca principalmente 
en estudiar los diversos impactos 
del deporte de forma aislada, 
Downward, Hallmann y Rasciute 
(2018) sugieren la existencia de 
una asociación entre el deporte, 
el capital social, el bienestar y 
la salud. Estos resultados impli-
carían que adoptar un enfoque 
holístico que analice globalmen-
te la diversidad de impactos sería 
esencial a la hora de que las di-
versas partes interesadas elabo-
ren y coordinen sus estrategias. 

Por tanto, este artículo tiene 
en cuenta la diversidad de efectos 
comenzando por los impactos 
sobre la salud: analizando los di-
versos costes económicos asocia-
dos, abordando el debate sobre 
la dosis e intensidad óptimas de 
ejercicio físico, y estudiando los 
impactos sobre el bienestar y 
la felicidad. En segundo lugar, 
se estudia la dimensión social 
del deporte, enfatizando de una 
forma más específica los efectos 

Resumen (*)

El deporte y la actividad física tienen una 
reconocida trascendencia en la sociedad de-
bido a su repercusión, tanto económica como 
no económica. En relación a la primera, los 
efectos comprenderían la contribución del 
deporte a determinadas macromagnitudes, 
como el producto interior bruto (PIB) y el ni-
vel de empleo. Y en relación a este último 
indicador, se derivarían también efectos mi-
croeconómicos en el mercado de trabajo. 
Pero además de la existencia de impactos 
económicos directos, el deporte tiene impor-
tantes repercusiones sobre el estado de salud 
individual y el rendimiento académico, y tiene 
un papel crucial en la formación del capital 
social y como factor de integración. Es im-
portante resaltar que todos estos efectos no 
solo son relevantes en sí mismos, sino que su 
trascendencia se debe a que indirectamente 
también tienen repercusión en el mercado 
laboral. Como consecuencia, en este artículo 
se estudia la función del deporte en relación 
a todos estos impactos; además se identifi-
can lagunas existentes, así como limitaciones 
metodológicas en la literatura previa. Por úl-
timo, de forma más específica, se abordan las 
implicaciones de la práctica deportiva para el 
contexto español, que pueden orientar a los 
responsables políticos para alcanzar un con-
junto de impactos deseables en la sociedad. 

Palabras clave: deporte, actividad físi-
ca, salud, inclusión social, mercado laboral, 
educación.

Abstract

Sports and physical activity are 
recognized as central to the delivery of both 
economic and non-economic outcomes in 
society. In terms of economic outcomes, 
they contribute on a macro level to Gross 
Domestic Product (GDP) and also to the 
level of employment with microeconomic 
outcomes for the individual as well 
through the labour market. In addition to 
direct economic outcomes, sport also has 
impacts on health and education as well 
as the development of social capital and 
integration. Whilst these are important 
outcomes in themselves, moreover, these 
outcomes also indirectly influence labour 
market outcomes. This chapter consequently 
provides insight into the role of sport with 
respect to these outcomes. Gaps in the 
literature and methodological weaknesses 
are also identified. Finally, implications for the 
Spanish context are presented which could 
be informative for policy-makers in fostering 
an array of desirable outcomes by means of 
engagement in sports.

Key words: sport, physical activity, 
health, social inclusion, labour market, 
education.

JEL classification: I12, I20, I31, J20, Z20.

I. 	 INTRODUCCIÓN

A UNQUE se han identifi-
cado múltiples beneficios 
derivados de la práctica 

del deporte y la actividad física, 
paradójicamente en las últimas 
décadas se observa un descenso 
en las tasas individuales de parti-
cipación a nivel mundial. Si bien 
existen disparidades entre países, 
este descenso, así como el reto 
que plantea revertirlo, es paten-
te dentro de la Unión Europea  
(Comisión Europea, 2018). Es im-
portante reconocer que poner de 
relieve estos hechos no obedece 
solo a que la participación sea 
buena en sí misma, sino a que 
existen argumentos que, desde 
un punto de vista político, res-
paldan la existencia de externali-
dades positivas para la sociedad. 
Así, el deporte podría conllevar 
mejoras en la salud y en el bien-
estar, fomentar el capital social y 
ser un catalizador de cohesión. 
Por otro lado, el deporte tendría 
el potencial de generar efectos 
positivos en el mercado laboral. 

Tras definir los conceptos de 
«deporte» y «actividad física», y 
presentar los fundamentos teó-
ricos subyacentes a la participa-
ción deportiva —y a los impac-
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tiva de definir pragmáticamente 
el deporte y la actividad física 
sería afirmar que ambos con-
ceptos se identificarían con 
aquello que, por ejemplo, los 
medios de comunicación, las 
entidades deportivas, y otros or-
ganismos generalmente aceptan 
como tal. Este criterio ha sido 
utilizado para definir el depor-
te, entre otros, por Gratton y  
Taylor (2000), aunque no estaría 
exento de debate (Hallmann y 
Giel, 2018). Así, la arbitrariedad 
de la definición se refleja en lo 
sucedido en Inglaterra, donde la 
organización Sport England, que 
tradicionalmente utilizaba la en-
cuesta Active People Survey para 
medir la participación deportiva, 
la ha reemplazado recientemen-
te por la encuesta Active Lives 
Survey. Esta última, incorpora 
actividades físicas que tradicio-
nalmente no eran identificadas 
como deporte (3). Por todo ello, 
los términos «deporte» y «acti-
vidad física» serán considerados 
sinónimos en este artículo. 

III.	 MARCO TEÓRICO DE LA 
PRÁCTICA DEL DEPORTE 
Y DE LOS EFECTOS 
DERIVADOS

Downward (2007) estable-
ce una distinción clara entre las 
perspectivas neoclásica y hetero-
doxa como principales enfoques 
teóricos aplicables al estudio 
de la participación deportiva. 
Si bien, la teoría neoclásica de 
Becker sobre la producción en 
el hogar (Becker, 1965), que 
parte de la premisa de que los 
hogares maximizan su utilidad 
combinando tiempo y bienes de 
mercado para producir «mer-
cancías», se ha convertido en el 
enfoque primordial para com-
prender la demanda de depor-
te. Downward y Riordan (2007) 
analizan el consumo de deporte, 

individuos participan en activi-
dades con fines recreativos, así 
como en desplazamientos, y en 
las tareas domésticas y ocupacio-
nales. Se podría argumentar que 
esta definición engloba también 
el concepto de deporte, ya que 
en la Carta Europea del Deporte,  
el Consejo de Europa (CoE) 
(2001) define el deporte como 
«todo tipo de actividades físicas 
que, mediante una participación 
organizada o de otro tipo, ten-
gan por finalidad la expresión o 
la mejora de la condición física 
y psíquica, el desarrollo de las 
relaciones sociales o el logro de  
resultados en competiciones  
de todos los niveles» (2001: 3) (2).  
Esta definición está influida por 
las ideas formuladas con anterio-
ridad por Rodgers (1977), quien 
sugirió que en el deporte debe-
rían confluir, desde un punto 
de vista conceptual, cuatro ele-
mentos básicos, de los cuales 
los dos primeros se consideran 
primordiales: 1) el deporte de-
bería implicar actividad física; 
2) ser practicado con fines re-
creativos; 3) incluir un elemento 
de competición; y 4) tener un 
marco de organización institu-
cional. Sin embargo, es obvio 
que también la actividad física, 
como, por ejemplo, la jardinería 
o el desplazamiento en bicicleta, 
podrían de forma análoga mejo-
rar la forma física y contribuir al 
resto de aspiraciones del deporte 
formuladas por el CoE. Así, la jar-
dinería puede realizarse con fines 
recreativos, y los desplazamien-
tos en bicicleta podrían tam-
bién ser considerados como una 
modalidad de ocio. En conse-
cuencia, desde un punto de vista 
conceptual, es difícil distinguir 
entre «deporte» y «actividad fí-
sica» per se, si bien es obvio que 
actividades ocupacionales como 
el trabajo manual sí son activi-
dad física, pero no deporte. Por 
consiguiente, una forma alterna-

sobre los grupos de población 
más vulnerables. En tercer lugar, 
se analiza el mercado laboral, y, 
más concretamente, los efectos 
del deporte sobre la probabilidad 
de empleabilidad, las potenciales 
subidas salariales, así como los 
impactos sobre el absentismo y 
el «presentismo». La literatura 
reconoce que, si bien la práctica 
deportiva tiene efectos directos 
en el mercado laboral, podrían 
producirse indirectamente im-
pactos en este mercado a través 
de la salud y de la educación. 
En relación a esta última, este 
artículo revisa en cuarto lugar 
los efectos sobre la educación. 
A continuación, se identifican 
algunas limitaciones metodológi-
cas en la literatura, y se analizan 
específicamente las implicaciones 
del deporte en el contexto espa-
ñol. Finalmente, la última sección 
expone las conclusiones genera-
les de este estudio.

II.	 DEPORTE Y ACTIVIDAD 
FÍSICA 

Antes de analizar en profun-
didad las implicaciones derivadas 
del deporte y la actividad física, 
es importante delimitar el sig-
nificado de ambos conceptos. 
En primer lugar, cabe señalar 
que la actividad física y el de-
porte suelen ser considerados 
como dos conceptos diferen-
tes y, por tanto, son objeto de 
análisis por literaturas distintas. 
Sin embargo, la diferencia en 
los significados es sutil. Así, la  
Organización Mundial de la Salud  
(OMS) (2017) describe la activi-
dad física como «cualquier mo-
vimiento corporal producido por 
los músculos esqueléticos que 
requiera de un gasto de ener-
gía» (1). Se trata de un concepto 
amplio que comprende distintas 
actividades, abarcando tanto la 
actividad realizada cuando los 
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(2010) no solo analizan la acti-
vidad física recreativa, sino que 
también estudian el impacto 
derivado de los desplazamien-
tos activos y, en general, sus 
conclusiones sugieren un efecto 
positivo sobre la salud (autoeva-
luada) y también sobre el bien-
estar (subjetivo). En la literatu-
ra se han encontrado también 
disparidades en cuanto al sexo: 
Sari y Lechner (2015) sugieren 
que la actividad física regular 
realizada durante el tiempo libre 
no ejerce un efecto significativo 
sobre el estado de salud subjeti-
vo de las mujeres. 

De un modo más genérico, 
se han identificado siete estilos 
de vida (los llamados Alameda 
Seven) (5), entre los que se in-
cluye la actividad física, como 
los principales factores coadyu-
vantes a una mejor salud (Belloc 
y Breslow, 1972). Sin embargo, 
existe actualmente un consenso 
mayoritario sobre un cambio 
pernicioso en los patrones de 
salud inducido por la creciente 
urbanización, la industrialización 
y la dependencia de los vehículos 
motorizados. La consecuencia es 
que las sociedades contemporá-
neas se caracterizan progresiva-
mente por estilos de vida menos 
saludables, que han conducido a 
la proliferación de las enfermeda-
des crónicas o enfermedades no 
transmisibles (ENT) (McMurray 
y Smith, 2013). De forma más 
específica, el sedentarismo ha 
sido identificado como el cuarto 
factor de riesgo de mortalidad 
global, mientras que mantenerse 
activo físicamente se asocia con 
una reducción de la mortalidad 
prematura por múltiples causas 
(Pedersen y Saltin, 2015) (6).

Basándose en lo anterior, 
gran parte de la literatura eco-
nómica empírica se ha centra-
do primordialmente en explorar 

del comportamiento cuestiona 
la hipótesis de racionalidad en la 
que se basa el enfoque neoclási-
co. Según esta rama, la inconsis-
tencia de dicha hipótesis se hace 
patente en algunas conductas 
relacionadas con la salud. Así, 
los individuos que llevan estilos 
de vida poco saludables general-
mente son incapaces de realizar 
un análisis coste-beneficio inter-
temporal, por ejemplo, acerca de 
la actividad física, y, en conse-
cuencia, se abstienen de invertir 
en salud (Shuval et al., 2015). 

IV.	 POTENCIALES EFECTOS 
DERIVADOS DE LA 
ACTIVIDAD FÍSICA Y EL 
DEPORTE

1.	 Impactos sobre la salud

La «pandemia» de inactivi-
dad física: las enfermedades no 
transmisibles (ENT) y otros facto-
res de riesgo para la salud

El impacto del deporte y de la 
actividad física sobre la salud ha 
sido constatado reiteradamente 
en diversas investigaciones en 
el ámbito de la economía, las 
ciencias del deporte y la epide-
miología. En estos estudios se 
examinan diversos indicadores 
objetivos y subjetivos de la sa- 
lud, si bien gran parte de la  
literatura se ha centrado exclusi-
vamente en analizar los efectos 
de la actividad física recreativa 
(véase Cabane y Lechner, 2015;  
Warburton, Nicol y Bredin, 
2006). En relación al impac-
to sobre la salud autoevaluada 
(subjetiva), se ha demostrado 
que el ejercicio físico ejerce un 
sustancial efecto beneficioso, y 
que además este beneficio tiene 
un papel mediador en el mer-
cado laboral contribuyendo a 
aumentar los ingresos (Lechner, 
2009). Rasciute y Downward 

ampliando el modelo original 
de asignación del tiempo, así 
como algunos de sus desarrollos 
posteriores (Becker, 1974; Stigler 
y Becker, 1977). Estos autores 
argumentan que los individuos 
asignan recursos con el fin de  
potenciar  sus capacidades  
de consumo, así como sus ha-
bilidades sociales. Humphreys y  
Ruseski (2011) también ex-
tienden el análisis seminal de  
Becker, que más concretamente 
fue plasmado en el conocido como 
modelo SLOTH de Cawley (4).

En lo que respecta a los im-
pactos específicamente relacio-
nados con la salud, el modelo 
de Grossman (1972), que tam-
bién constituye una extensión del 
modelo original de asignación 
de tiempo, ha sido relevante. 
De hecho, Humphreys, McLeod 
y Ruseski (2014) asumen que 
la salud, que es un argumen-
to de la función de utilidad, es 
producida a partir de diversos 
inputs, entre los que se incluye 
la actividad física. Estos autores 
reconocen también la función 
mediadora de la educación en  
el aumento de la eficiencia  
en la producción de la salud. 
Además de la salud, el marco 
teórico neoclásico también sus-
tenta el estudio de los impac-
tos de la participación deportiva 
sobre el rendimiento académico 
(Pfeifer y Cornelißen, 2010), así 
como sobre las repercusiones 
en el mercado laboral (Barron, 
Ewing y Waddell, 2000). Sin em-
bargo, y a pesar de haber sido 
profusamente utilizada, la pers-
pectiva neoclásica ha recibido 
algunas críticas por los partida-
rios del enfoque heterodoxo, 
que defienden un papel más 
preponderante de las caracterís-
ticas psicológicas y sociales en 
la determinación de la conducta 
individual (Janssen et al., 2017). 
Es más, la rama de la economía 
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1,42 millones de ingresos hospi-
talarios. Por último, Effertz et al. 
(2016) calculan que la obesidad 
genera directamente un gasto de 
29.390 millones de euros en Ale-
mania y que además los costes 
indirectos adicionales ascienden 
a 33.650 millones de euros. 

A pesar de los efectos positi-
vos del deporte, también se ha 
observado algún efecto negati-
vo, ya que las potenciales lesio-
nes derivadas de la actividad físi-
ca y el deporte también podrían 
dar lugar a costes económicos, 
aunque el análisis de estos efec-
tos perjudiciales ha suscitado 
un menor interés en la literatura 
(Marshall y Guskiewicz, 2003).

La dosis e intensidad de actividad 
física

Siguiendo las directrices de 
la OMS (7), la mayoría de los 
análisis empíricos se ha centrado 
en estudiar los efectos potencial-
mente beneficiosos de la activi-
dad física de intensidad modera-
da y/o vigorosa en la población 
adulta. Sin embargo, en cuanto 
a la dosis óptima de ejercicio 
físico requerida para producir un 
efecto significativo en el estado 
de salud, no existe actualmente 
un consenso claro (Rhodes et 
al., 2017). Así, algunos estudios 
empíricos recomiendan superar 
el umbral de actividad física es-
tablecido por la OMS, sugiriendo 
que realizar 150 minutos de ac-
tividad moderada semanalmente 
no serían suficientes para lograr 
un impacto sustancial en el es-
tado de salud (Sari y Lechner, 
2015). Por otro lado, el riesgo de 
mortalidad vinculado al tiempo 
que los individuos pasan senta-
dos al día, podría ser contrarres-
tado con niveles elevados de ac-
tividad física moderada (Ekelund 
et al., 2016). Sin embargo, el 
ejercicio excesivo también podría 

al. (2014) observan que la ac-
tividad física está inversamente 
asociada con el IMC siendo el 
impacto más acentuado en las 
mujeres. Estos autores también 
hacen hincapié en el papel des-
empeñado por la actividad física 
en el ámbito laboral, aparte del 
recreativo. 

Los costes económicos asociados 
con problemas de salud

Dado que una carga econó-
mica sustancial soportada por 
los sistemas de salud se podría 
atribuir a la «pandemia» de inac-
tividad física, promover la activi-
dad podría ser una medida muy 
eficaz para contener el aumen-
to de los costes (véase Breuer, 
2014). Por otro lado, parte de 
la solución podría consistir en 
otorgar recompensas moneta-
rias a los individuos que lleven 
un estilo de vida caracterizado 
por comportamientos saludables 
(Cawley, 2015). El importe de los 
costes es elevado, ya que concre-
tamente a nivel mundial se atri-
buyen al sedentarismo 67.500 
millones de dólares, aunando 
gastos sanitarios directos y las 
pérdidas de productividad (Ding 
et al., 2016). Analizando países 
específicos, Kang y Xiang (2017) 
observan que en EE.UU., la activi- 
dad física regular en la población 
adulta conduce a un menor vo-
lumen de ingresos hospitalarios 
y a un uso notablemente menor 
de las salas de emergencia, de 
la atención médica a domicilio, 
y a reducir el consumo de los 
medicamentos con prescripción 
médica. Sari (2009) estudia en 
Canadá el coste social de un uso 
abusivo del sistema de salud pú-
blica como consecuencia del se-
dentarismo. Este estudio conclu-
ye que los niveles bajos de prác-
tica de actividad física son los 
responsables de 2,37 millones de 
visitas al médico de familia y de 

los efectos de la actividad física 
sobre una amplia gama de ENT, 
identificándose efectos positivos, 
por ejemplo, sobre la diabetes, la 
hipertensión arterial, la artritis, 
el asma, las enfermedades car-
diovasculares, así como sobre la 
salud autoevaluada (Humphreys, 
McLeod y Ruseski, 2014). En la 
misma línea, Sarma et al. (2015) 
estudian los efectos de la ac-
tividad física, tanto recreativa 
como ocupacional, sobre la pre-
valencia de diabetes, la presión 
arterial alta y las enfermedades 
cardiovasculares. Además, estos 
autores también examinan fac-
tores de riesgo sobre el estado 
de salud, como el sobrepeso y 
la obesidad, concluyendo que la  
actividad física recreativa dismi-
nuye la probabilidad de obesi-
dad, aunque en cambio no se 
observan efectos sobre otros in-
dicadores de salud. Sin embargo, 
la actividad física ocupacional 
demuestra ser eficaz en reducir 
tanto el riesgo de obesidad como  
la prevalencia de ENT. Estos re-
sultados son, por tanto, indica-
tivos de que la actividad física 
desempeña un papel esencial en 
la prevención de problemas de 
sobrepeso y de obesidad. Así, 
Cawley, Frisvold y Meyerhoefer 
(2013) señalan que participar en 
clases de actividad física durante 
la infancia reduce la probabili-
dad de obesidad, así como el 
índice de masa corporal (IMC), 
especialmente en niños varones. 
Además, Dhar y Robinson (2016) 
sugieren efectos a largo plazo, 
ya que la participación en activi-
dades físicas reduciría la proba-
bilidad de que el sobrepeso y la 
obesidad infantil se manifiesten 
en etapas posteriores del ciclo 
vital. Por otro lado, estos autores 
señalan que la decisión de par-
ticipar es más beneficiosa que 
la frecuencia de participación 
para combatir la obesidad. En 
la población adulta, Sarma et 



245

CRISTINA MUÑIZ · PAUL DOWNWARD

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 159, 2019. ISSN: 0210-9107. «DEPORTE Y ECONOMÍA»

miento en la carrera repercute 
positivamente en los niveles de 
felicidad, el sufrimiento psicoló-
gico experimentado durante el 
entrenamiento y la carrera tiene 
un efecto pernicioso sobre estos 
niveles. En cambio, en las perso-
nas con discapacidad, los niveles 
intensos de participación depor-
tiva producen mayores niveles 
de satisfacción (Pagan, 2018). 
También existen estudios que 
señalan las ventajas específicas 
de la realización de actividad fí-
sica al aire libre, ya que este tipo 
de actividad tiene el potencial de  
reducir los niveles de tensión y 
la ira, además de generar una 
mayor vitalidad y compromiso en 
quienes la practican (Thompson 
Coon et al., 2011). Por último, 
Balish, Conacher y Dithurbide 
(2016) sugieren que pertenecer 
a una organización deportiva 
está más estrechamente liga- 
do con la felicidad, en compa-
ración con la alternativa de ser 
miembro de organizaciones de 
ocio no deportivas. 

Aunque la mayoría de las in-
vestigaciones suele centrarse en 
analizar la asociación del deporte 
con la salud o con el bienestar, si 
bien de forma aislada, estudios 
recientes consideran que exis-
ten interrelaciones entre ambos 
impactos. Es más, Downward 
y Dawson (2016) sugieren que 
existe un trade-off entre los ob-
jetivos de salud y bienestar, y que 
esto debería ser tenido en cuenta 
por las autoridades públicas. Por 
otro lado, Downward, Hallmann 
y Rasciute (2018) exploran la po-
tencial relación de simultaneidad 
entre el deporte, la salud subjeti-
va y el bienestar, y concluyen que 
existe un efecto multiplicador del 
deporte sobre la salud y el bien-
estar, ya que existen también ul-
teriores beneficios que impactan 
sobre la salud física y mental. 

En la literatura económica, 
Rasciute y Downward (2010) 
sostienen que generalmente la 
actividad física ejerce un sus-
tancial efecto positivo sobre el 
bienestar, pero que sería necesa-
rio investigar con más detalle los 
efectos de algunas actividades 
específicas, dado que, por ejem-
plo, desplazarse en bicicleta po-
dría mostrar en algunos casos un 
efecto negativo sobre el bienes-
tar, a pesar de que sí tiene reper-
cusiones positivas para la salud. 
Posteriormente, estos autores 
también demostraron que la  
práctica del deporte acrecienta 
la felicidad, con efectos parti-
cularmente notables en el caso 
de los deportes de equipo, lo 
que sugiere un vínculo entre la 
interacción social y la felicidad 
(Downward y Rasciute, 2011). 
Dolan, Kavetsos y Vlaev (2014) 
corroboran la asociación entre 
la actividad física y la calidad de 
vida, y además señalan que la 
magnitud de los beneficios es 
mayor para los hombres. Ade-
más de la disparidad entre los 
sexos, también existen discrepan-
cias en relación con la edad. Así, 
Pawlowski, Downward y Rasciute 
(2011) sostienen que el impacto 
positivo sobre el bienestar au-
menta con la edad, aunque este 
efecto comienza a disminuir a 
partir de los 70 años. Sin embar-
go, Ruseski et al. (2014) sugieren 
una asociación en forma de U. 

Respecto a la frecuencia e 
intensidad, mientras que una 
mayor frecuencia estaría asocia-
da con un mayor nivel de felici-
dad (Kavetsos, 2011a), Wicker y 
Frick (2015) sugieren que realizar 
una actividad física más vigorosa 
iría en detrimento del nivel de 
bienestar. Más concretamente, 
Maxcy, Wicker y Prinz (2018) 
exploran los triatlones de larga 
distancia y observan que, aun-
que la satisfacción con el rendi-

provocar efectos perjudiciales 
para la salud (Räisänen et al., 
2016). Por el contrario, recien-
tes análisis han mostrado que 
la actividad física de intensidad 
ligera se podría asociar a una 
reducción de diversas causas de 
mortalidad prematura (Loprinzi, 
2017). 

Además, en relación al bienes-
tar, Downward y Dawson (2016) 
cuestionan los objetivos de algu-
nas estrategias políticas que se 
orientan a la promoción de una 
actividad física más intensa, ya 
que sugieren que probablemen-
te una actividad menos intensa 
provocaría un mayor impacto 
sobre el bienestar social. 

Bienestar, calidad de vida y 
felicidad

Existe, por tanto, una rama 
de la l iteratura relativa a la 
salud que se ha especializa-
do en aspectos relacionados 
con el bienestar, y que sugiere 
que la actividad física conduce 
a una mejor calidad de vida 
(Das y Horton, 2012). El bien-
estar podría entonces descri-
birse como un doble indicador: 
por un lado, vinculado a as-
pectos de la calidad de vida y  
felicidad; y por otro, ligado a 
la dimensión psicológica de 
la salud. Sin embargo, como 
esta última suele agrupar una 
amplia gama de enfermedades 
mentales, la dimensión psicoló-
gica es claramente diferente del 
concepto de bienestar (Wicker 
y Frick, 2015), aunque la estre-
cha interconexión entre «salud» 
y «bienestar» es remarcada por 
instituciones como la OMS al 
describir la salud como «un 
estado de completo bienes-
tar físico, mental y social, y no 
solamente la ausencia de afec-
ciones o enfermedades» (OMS, 
2006: 1) (8).
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aspectos como la inclusión so-
cial, la educación, el voluntaria-
do, la violencia y la intolerancia. 
Así, la «Declaración del Consejo 
Europeo relativa a las caracte-
rísticas específicas del deporte 
y a su función social» (Consejo 
Europeo, 2000), y posteriormen-
te la «Comunicación relativa al 
desarrollo de la dimensión eu-
ropea en el deporte» (Comisión 
Europea, 2011) enfatizan la im-
portante función desempeñada 
por el deporte en las sociedades 
contemporáneas (9) (10). Más 
recientemente, el deporte tam-
bién ha sido asociado a los ODS 
(Lindsey y Darby, 2018). 

El deporte ha sido identifica-
do como una fuente de capital 
social a través de diferentes vías. 
Así, se ha comprobado que a 
raíz de la participación deportiva 
se derivan interacciones sociales 
(Downward y Riordan, 2007), 
y que estas interacciones socia-
les son esenciales para generar 
«bienes relacionales» (relational 
goods), que a su vez contribuyen 
a aumentar la felicidad de los 
individuos (Becchetti, Pelloni y 
Rossetti, 2008) (11). Además, 
las interacciones sociales brin-
dan la oportunidad de adquirir 
«habilidades para la vida» (Holt, 
2009), ya que el deporte, espe-
cíficamente, mejora las habilida-
des de comunicación, reduce la 
prevalencia del comportamiento 
antisocial y promueve otras ha-
bilidades sociales. En particular, 
se les atribuyen virtudes especí-
ficas a los deportes de equipo, 
ya que forjan un sentimiento 
de pertenencia, que facilita la 
construcción de identidades co-
munitarias (Andersen, Ottesen 
y Thing, 2018). El deporte tam-
bién favorece la integración en el 
lugar de trabajo (Jakobsen et al., 
2017) y, por último, refuerza la 
confianza (Di Bartolomeo y Papa, 
2017), que es además reconoci-

Otra limitación es que, a pesar 
de que sí existe un exhaustivo 
análisis de los impactos sobre el 
bienestar (subjetivo), la mayo-
ría de las investigaciones sobre 
salud se centran en los impactos 
sobre la salud física, mientras que 
hay menos estudios orientados 
a analizar los efectos sobre las 
enfermedades mentales. Y todo 
ello, a pesar de que la prevención 
de estas enfermedades ha sido 
incluida en los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) de las 
Naciones Unidas (OMS, 2017). 
Así pues, se ha desarrollado más 
recientemente una línea de inves-
tigación que muestra interés en la 
asociación entre la salud mental y 
la actividad física, y que en aras 
de mejorar la salud mental, se 
centra más específicamente en la 
importancia de la actividad física 
realizada en entornos naturales 
(green exercise) (Mackay y Neill, 
2010). 

Por otro lado, otra de las li-
mitaciones que se ha observado 
es la utilización de medidas in-
dividuales autoevaluadas para 
medir la actividad física en la ma-
yoría de estudios. Sin embargo, 
la literatura pone de manifiesto 
que existen disparidades en los 
impactos derivados de la activi-
dad física en función de que se 
utilicen medidas objetivas (por 
ejemplo, acelerómetros) o sub-
jetivas para capturar los niveles 
de actividad, lo que sugeriría la 
necesidad de un mayor análisis 
respecto a esto (Anokye et al., 
2012).

2.	 Impactos sociales

El interés de las instituciones 
y organismos públicos por la 
dimensión social del deporte ha 
aumentado considerablemente. 
Esto se debe a que las reper-
cusiones sociales del deporte 
abarcan un amplio abanico de 

Limitaciones de la literatura 
relativa a resultados 
relacionados con la salud 

Si bien existe una larga tra-
dición en la investigación, tam-
bién se han identificado diver-
sas limitaciones en la literatura. 
Una laguna importante es que 
muchos estudios se centran ex-
clusivamente en el ámbito de la 
actividad física recreativa, pese a 
que todo tipo de actividad física 
tendría potencialmente efectos 
positivos sobre la salud. Es decir, 
los estudios no deberían ceñirse 
solo a la actividad física de índole 
recreativo, sino que también de-
berían examinar la actividad re-
lacionada con los desplazamien-
tos, labores domésticas y/o la 
ocupación. Como consecuencia, 
algunos estudios recientes han 
comenzado a explorar estos ám-
bitos y sugieren, por ejemplo, que 
el uso de la bicicleta para despla-
zarse está asociado con un menor 
riesgo de padecer una serie de 
dolencias, aunque caminar, solo 
estaría asociado con un menor 
riesgo de padecer enfermedades 
cardiovasculares (Celis-Morales et 
al., 2017). Esta última conclusión 
está en consonancia con Sarkar, 
Webster y Gallacher (2018), que 
señalan que en aquellas urbes (re)
diseñadas para promover la mo-
vilidad peatonal (walkable cities), 
los habitantes tienen niveles más 
bajos de presión arterial, así como 
menor riesgo de hipertensión. Por 
otro lado, en lo que respecta al 
ámbito laboral, existe una apre-
miante necesidad de reducir el 
tiempo que los trabajadores per-
manecen sentados durante la jor-
nada laboral (Cabanas-Sánchez 
et al., 2018), aunque también se 
ha identificado una «paradoja de 
la actividad física», que establece 
que un alto nivel de actividad 
física ocupacional podría ir en 
detrimento de la salud (Coenen 
et al., 2018). 
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economía y, finalmente podrían 
redundar en un aumento del 
bienestar social (Lechner, 2015). 
El gráfico 1 ilustra la potencial 
asociación entre el deporte y 
actividad física y los efectos en el 
mercado laboral a través de di-
versos canales que, en su mayo-
ría, ya han sido descritos en pá-
rrafos anteriores de este artículo. 
En primer lugar, la salud y el 
aspecto físico, que se asociarían 
en parte con la obesidad, son 
factores mediadores para alcan-
zar el éxito en el mercado labo-
ral. El éxito profesional también 
se ve influido por el papel de las 
habilidades sociales. Por último, 
en relación al capital humano, 
su relevancia será abordada en la 
siguiente subsección. 

En relación a la probabilidad de  
conseguir un empleo, Kavetsos  
(2011b) señala que ser física-
mente activo, en particular en el 
caso de los hombres, aumenta 
la probabilidad de acceder a un 
puesto de trabajo en el contexto 
europeo. Cabane (2013) con-
sidera que el hecho de que las 
personas que practican deporte 
con regularidad sean las que 
tienen más probabilidades de 
encontrar un empleo se basa 
en que el deporte conduce a 
un mejor estado de ánimo, un 
factor que incidiría positivamen-

clubs deportivos (Haudenhuyse 
et al., 2014). Y más concreta-
mente, Schüttoff et al. (2018) se-
ñalan que el deporte estimula el 
voluntariado, el compromiso cí-
vico, y una mayor solidaridad en 
las relaciones de amistad en los 
jóvenes. Mientras que la mayoría 
de los estudios se centran en los 
efectos en países desarrollados, 
Pawlowski et al. (2018) también 
constatan un impacto positivo 
sobre el capital social en niños 
peruanos que son miembros de 
grupos deportivos. Por último, la 
actividad física cumple también 
una función importante para los 
ancianos en contextos de vulne-
rabilidad como, por ejemplo, la 
soledad (Devereux-Fitzgerald et 
al., 2016). 

3.	 Impactos en el mercado 
laboral

Existe un campo de la litera-
tura que se ha especializado en 
analizar las consecuencias eco-
nómicas directas de la actividad 
física, así como otros efectos in-
directos, en el contexto del mer-
cado laboral. Estos efectos son 
de gran importancia, ya que con-
llevarían posibles incrementos 
en la productividad económica, 
que posteriormente permitirían 
reforzar la competitividad de la 

da por su capacidad mediadora 
para lograr mejoras en la salud 
(Audet et al., 2017). Más con-
cretamente, los sentimientos de 
confianza y la integración social 
son más predominantes en clubs 
deportivos voluntarios que en 
gimnasios comerciales (Ulseth, 
2004). 

Sin embargo, es importan-
te señalar que también se han 
identificado algunos efectos 
perjudiciales, ya que, por un 
lado, Downward, Pawlowski y  
Rasciute (2014) sostienen que 
la participación en asociaciones 
deportivas reduce la confian-
za, y aún más, otros estudios 
sugieren que el deporte podría 
promover la conducta delictiva 
(Caruso, 2011; Faulkner et al., 
2007). Además, algunos com-
portamientos violentos y antiso-
ciales se han asociado con algu-
nos deportes específicos, como 
la lucha libre y otros deportes 
que requieren de gran fuerza 
física (Endresen y Olweus, 2005). 

Grupos vulnerables

Las repercusiones que pue-
den emerger de la participación 
deportiva en las comunidades 
especialmente vulnerables son 
de vital importancia. Así, se ha 
demostrado que el deporte es 
una potente herramienta para 
mitigar los problemas a los que 
se enfrentan algunos colectivos 
marginados de la sociedad. Estos 
colectivos incluirían a las perso-
nas más pobres, los inmigrantes 
y los refugiados, o las personas 
con alguna discapacidad (Pack, 
Kelly y Arvinen-Barrow, 2017; 
Vandermeerschen, Van Regen-
mortel y Scheerder, 2017; Waar-
denburg et al., 2018). Respecto 
a la edad, el deporte también 
podría paliar la vulnerabilidad de 
los más jóvenes gracias a las me-
didas de apoyo recibidas de los 

 Salud   
  

Apariencia  
física  

 

Deporte y 
actividad física  

  Éxito  
mercado laboral  

 Habilidades 
sociales  

  

  
Capital humano   

GRÁFICO 1
DEPORTE Y MERCADO LABORAL: CANALES DE ASOCIACIÓN

Fuente: Lechner (2015).
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Absentismo y presentismo

Se ha demostrado que los 
estilos de vida caracterizados 
por comportamientos poco sa-
ludables, como la inactividad 
física, exacerban los trastornos 
de salud y, por ende, también 
comportarían en el entorno la-
boral un potencial aumento de 
costes para las empresas. Más 
específicamente, la inactividad 
física podría contribuir al absen-
tismo laboral y conllevar aumen-
tos en los costes de contratación 
y de formación de nuevos tra-
bajadores. Tolonen, Rahkonen 
y Lahti (2017) sugieren que los 
días de baja por enfermedad al 
año entre los trabajadores vigo-
rosamente activos son inferiores 
en términos comparativos, y que 
además el coste directo asociado 
a esas ausencias es de 404 euros 
menos en el caso de un trabaja-
dor vigorosamente activo que en 
el de un trabajador inactivo. Por 
otro lado, se ha reconocido el 
papel beneficioso de la actividad 
física en reducir el «presentismo» 
(Guertler et al., 2015), aunque 
también que habría que proce-
der con cautela ya que existen 
pocos estudios sobre esto, requi-
riéndose futuros análisis esclare-
cedores (Brown et al., 2011). 

4.	 Efectos sobre el 
rendimiento académico

Aunque Bailey (2006) sostie-
ne que muchos de los beneficios 
derivados de la actividad física en 
el ámbito escolar no surgen de 
la participación per se, existe un 
creciente volumen de estudios 
que sugiere que la actividad físi-
ca, tanto dentro del horario esco-
lar como extracurricular, tiene el 
potencial de fortalecer el capital 
humano a través del desarrollo 
de habilidades cognitivas, lo que 
posteriormente acarrearía mejo-
ras en el rendimiento académi-

aunque señalan que, solo en el 
caso de un alto nivel de partici-
pación en los deportes, se obser-
van impactos sustanciales. Ade-
más, Barron, Ewing y Waddell 
(2000) sugieren que las personas 
que participaron en actividades 
deportivas durante la educación 
secundaria –en comparación con 
otras actividades extracurricula-
res– también obtienen salarios 
más altos. Finalmente, Cabane y 
Clark (2015) muestran una aso-
ciación entre el deporte practi-
cado específicamente durante 
la infancia y mejores resultados 
en el mercado laboral. Esto es 
relevante dada la escasez de es-
tudios sobre los efectos a largo 
plazo de la práctica de actividad 
física. Sin embargo, y a pesar de 
que en general existe una asocia-
ción positiva de la actividad física 
con los efectos en el mercado 
laboral, estos impactos son nor-
malmente más consistentes en 
los hombres que en las mujeres. 
Así, Lechner y Downward (2017) 
señalan que, en particular para 
los hombres, la participación 
deportiva está relacionada con 
un menor desempleo, así como 
con unas mayores tasas de em-
pleo entre los más jóvenes y con 
unas mayores tasas de jubilación 
para los de edad más avanzada. 
Existen algunas discrepancias 
por tipo de deporte; ya que los 
deportes de equipo contribuyen 
más a la empleabilidad, aun-
que también hay disparidad de 
efectos en función del sexo. Por 
último, practicar determinados 
deportes al aire libre (equitación, 
caza, golf, etc.) se corresponde 
con mayores niveles salariales. 

Por tanto, se debería con-
tinuar investigando para com-
prender mejor los canales de 
asociación de la actividad físi-
ca con los resultados laborales 
(Cuffe, Waddell y Bignell 2017).

te en la búsqueda de empleo. 
Además, entre los aspirantes a 
un empleo, la realización de acti-
vidad física «señalizaría» también 
un estado de salud potencial-
mente mejor del candidato, que 
finalmente podría redundar en 
aumentos de la productividad. 
Participar en actividades depor-
tivas también puede «señalizar» 
otras aptitudes como la discipli-
na, la competitividad, el lideraz-
go, la perseverancia y algunas 
habilidades sociales, como la 
capacidad de trabajo en equipo 
(Pfeifer y Cornelißen, 2010), que 
fomentarían el rendimiento en 
el trabajo (Brinkley, McDermott 
y Munir, 2017). Por tanto, todas 
estas aptitudes son de especial 
interés para las empresas cuando 
seleccionan a posibles candida-
tos para un puesto de trabajo y, 
en consecuencia, funcionarían 
como «señales» útiles para acce-
der a un empleo (Rooth, 2011). 
Más concretamente, las habili-
dades sociales son de gran im-
portancia, ya que cada vez más, 
son exigidas y recompensadas 
en el mercado laboral (Deming, 
2017). Además, dado que la ac-
tividad física influye sobre la obe-
sidad, estar activo físicamente 
podría ser una forma de prevenir 
la discriminación en el trabajo, 
ya que ser obeso incrementa 
las probabilidades de estar des-
empleado o ser marginado en 
los trabajos por cuenta propia  
(García y Quintana-Domeque, 
2006). 

En lo relativo a los ingresos, 
hay indicios de que los trabaja-
dores que son más activos física-
mente reciben mayores ingresos  
(Lechner, 2009; Kosteas, 2012) y, 
más concretamente, el aumento 
de los ingresos oscilaría entre un 4 
por 100 y un 17 por 100 (Lechner, 
2015). Por esta razón Lechner y 
Sari (2015) también examinan 
los efectos sobre los salarios, 



249

CRISTINA MUÑIZ · PAUL DOWNWARD

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 159, 2019. ISSN: 0210-9107. «DEPORTE Y ECONOMÍA»

ligada a mejores rendimientos en 
redacción y aritmética, mientras 
que los estudiantes más inactivos 
alcanzan un mayor rendimiento 
en un gran elenco de materias 
académicas (Maher et al., 2016). 

Por último, también se obser-
van otros efectos beneficiosos, 
ya que se ha demostrado que la 
participación estimula las aspi-
raciones educativas y laborales, 
y es especialmente beneficio-
sa para los alumnos más reza-
gados (Cappelen et al., 2017). 
Stevenson (2010) sostiene que, 
específicamente en el caso de 
las mujeres, un aumento de la 
práctica deportiva favorece el 
subsiguiente acceso a la univer-
sidad y, por consiguiente, facilita 
la incorporación de las mujeres al 
mercado laboral. 

Sin embargo, en función del 
tipo de actividad física realizada 
y de la intensidad, se producen 
disparidades en los impactos 
académicos, manifestándose sis-
temáticamente mayores benefi-
cios en el caso de los deportes 
de equipo (Gorry, 2016). Ade-
más, también se han encontra-
do diferencias entre hombres y 
mujeres, lo que es indicativo de 
la necesidad de futuros análi-
sis sobre el papel del sexo en la 
relación entre la actividad física 
y los logros académicos (Fox et 
al., 2010; Pfeifer y Cornelißen, 
2010). Finalmente, como se ha 
mostrado anteriormente para 
otros potenciales efectos del de-
porte, existen también discre-
pancias en el impacto académi-
co según se utilicen mediciones 
autoevaluadas u objetivas de la 
actividad física (Marques et al., 
2018). 

De los párrafos anteriores 
podrían inferirse algunas impli-
caciones políticas, y que ten-
drían también vinculación con 

mienta más eficaz que el deporte 
para estimular el rendimiento 
académico de los niños, aquellos 
niños que combinan actividades 
deportivas y musicales logran 
mejores resultados que los que 
solo se involucran en una acti-
vidad (Cabane, Hille y Lechner, 
2016). Sin embargo, Ransom y 
Ransom (2018), aunque respal-
dan la función del deporte como 
actividad social o cultural dentro 
del sistema educativo, sostienen 
que la participación deportiva 
genera un leve impacto sobre 
el capital humano, ya que estos 
autores no observan impactos 
sustanciales de la participación 
en la educación. 

Pese a que en general los 
efectos de la participación son 
positivos, la actividad física ha 
sido a menudo relegada en los 
actuales planes de estudio so-
brecargados de asignaturas. El 
argumento no ha sido su falta 
de importancia, sino porque se 
presupone que actúa en detri-
mento del tiempo dedicado a 
otras materias académicas con-
sideradas prioritarias (Bailey, 
2017). Esto sucede a pesar de 
que la actividad física ha demos-
trado ejercer potenciales mejoras 
en el rendimiento académico 
sin entrar en conflicto con otras 
disciplinas académicas (Cawley, 
Frisvold y Meyerhoefer, 2013; 
Cuffe, Waddell y Bignell, 2017). 
Más específicamente, la activi-
dad física podría acarrear efectos 
cognitivos beneficiosos que me-
jorarían tanto las calificaciones 
globales, así como el rendimien-
to en las materias de ciencia, 
matemáticas, y en la compresión 
lectora (Fedewa y Ahn, 2011; 
Mullender-Wijnsma et al., 2016). 
Sin embargo, también se han 
encontrado algunos resultados 
controvertidos que sugieren que 
la actividad física moderada y/o 
vigorosa solo está íntimamente 

co (Fricke, Lechner y Steinmayr, 
2018). Esto es coherente con la 
subsección anterior (véase grá-
fico 1). Así, Pfeifer y Cornelißen 
(2010) indagan en el impacto de 
la participación deportiva duran-
te la infancia y la adolescencia 
(en centros de estudios de ense-
ñanza secundaria y de formación 
profesional), y, en general, los 
hallazgos sugieren un efecto po-
sitivo sobre el nivel de formación 
académica, si bien señalan que 
específicamente participar en 
competiciones deportivas podría 
mermar los efectos beneficiosos 
del deporte, argumentando que 
se trata de actividades muy in-
tensivas en tiempo. En cambio, 
Cuffe, Waddell y Bignell (2017) 
sostienen que cuanto más larga 
sea la temporada de un depor-
tista, mayor será su rendimiento 
académico. Además, estos auto-
res señalan que la participación 
deportiva durante la enseñanza 
secundaria reduce el absentismo 
escolar y que, más específica-
mente, los deportes pueden ser 
especialmente beneficiosos para 
reducir la discriminación racial 
motivada por ausencias en las 
clases ya que los resultados son 
más consistentes para los estu-
diantes negros e hispanos. Felfe, 
Lechner y Steinmayr (2016) tam-
bién encuentran efectos positivos 
en el rendimiento académico, 
estudiando la participación de 
los niños en clubs deportivos. Es 
importante señalar que esta par-
ticipación ha mostrado tener un 
efecto crowding-out (efecto des-
plazamiento) del consumo televi-
sivo, aunque, por el contrario, no 
tiene un efecto sustitutivo sobre 
la participación en otro tipo de 
actividades deportivas. Por otro 
lado, también se han examinado 
los efectos de otras actividades 
extracurriculares, como la partici-
pación en actividades musicales, 
con resultados que sugieren que, 
si bien la música es una herra-
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de asociación entre el deporte 
y el rendimiento educativo, y 
por tanto se requeriría de una 
metodología más apropiada, 
como un enfoque de variables 
instrumentales, a fin de obtener 
resultados más robustos (Eide y 
Ronan, 2001).

V.	 IMPLICACIONES EN EL 
CONTEXTO ESPAÑOL

En relación con los diversos 
impactos examinados en sec-
ciones anteriores, se presentan 
aquí las principales implicacio-
nes en el contexto español. En 
primer lugar, cabe destacar que 
la tasa de inactividad física en 
la población adulta española 
es relativamente alta dentro del 
conjunto de la Unión Europea 
(UE), lo que podría explicar en 
parte algunas situaciones alar-
mantes, como la prevalencia 
de la obesidad en adultos, tal 

física y los impactos derivados, 
pero no tiene en cuenta los po-
tenciales efectos causales. Así, 
Ruseski et al. (2014) enfatizan, 
específicamente en el caso de los 
impactos sobre la salud, que es-
tablecer la relación de causalidad 
supone un gran desafío debido a 
la presencia de heterogeneidad 
no observada que podría afectar 
simultáneamente a la partici-
pación deportiva y a la salud. 
Esto también sería aplicable a la 
relación de la actividad física con 
otros impactos y, específicamen-
te, en relación al mercado labo-
ral, Lechner (2015) sugiere que 
algunos efectos encontrados en 
la literatura son cuestionables, 
y que, además, los diferentes 
canales que median entre la ac-
tividad física y las repercusiones 
causadas, aún no son bien com-
prendidos. En cuanto a los im-
pactos académicos, en muchos 
estudios no existe tampoco una 
percepción clara de la dirección 

las repercusiones en el mercado 
laboral. Así, si la participación 
deportiva conlleva una acumu-
lación a largo plazo de capital 
humano, la insuficiencia de ini-
ciativas públicas que impulsen 
la participación podría resultar 
finalmente en una mano de obra 
menos cualificada, con menos 
aptitudes cognitivas y no cogni-
tivas (Leeds, 2015). Sin embargo, 
también hay algunos estudios 
que observan algún efecto ne-
gativo del deporte, ya que Eide 
y Ronan (2001) analizan el papel 
de la raza en estudiantes de en-
señanza secundaria, y sugieren 
que la práctica deportiva tiene 
efectos negativos sobre el rendi-
miento educativo de los hombres 
de raza blanca. Por el contrario, 
el deporte favorecería el rendi-
miento académico en mujeres 
de raza blanca y en hombres de 
raza negra. 

Para concluir, también existen 
lagunas en esta literatura, que se 
ha centrado principalmente en  
el rol de la práctica deportiva  
en poblaciones de estudiantes de 
enseñanza secundaria (o adoles-
centes de forma más genérica), 
prestando menos atención a los 
efectos académicos en niños. 
Además, el papel desempeñado 
por las actividades extracurricula-
res ha suscitado un menor inte-
rés en la literatura (Felfe, Lechner 
y Steinmayr, 2016). 

5.	 Limitaciones 
metodológicas en el 
análisis de los impactos

En general, se han identifi-
cado algunas debilidades me-
todológicas en la literatura. Los 
problemas, desde un punto de 
vista metodológico, son prin-
cipalmente consecuencia del 
hecho de que la mayoría de in-
vestigaciones se centran en la 
«asociación» entre la actividad 

Tabaco, jóvenes de 
15 años  

Tabaco, adultos  

Alcoholismo, jóvenes 
de 15 años  

Consumo excesivo 
de alcohol, adultos  

Sobrepeso/obesidad, 
jóvenes de 15 años  

Obesidad, adultos  

Actividad física,
jóvenes de 15 años  

Actividad física, 
adultos  

GRÁFICO 2
CONSUMO DE TABACO, OBESIDAD, CONSUMO DE ALCOHOL  
Y ACTIVIDAD FÍSICA EN ESPAÑA

Nota: Cuanto más se acerca el punto al centro, mejor es el resultado del país en compa-
ración con otros países de la UE.
Fuente: OCDE (2017).
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Además, la actividad física po-
dría tener efectos a largo plazo 
atenuando diversas causas de 
mortalidad prematura, así como 
la prevalencia de enfermedades 
cardiovasculares derivadas de 
una salud física y mental precaria 
en la población mayor de 60 años 
(Higueras-Fresnillo et al., 2018). 
Por último, Cabanas-Sánchez et 
al. (2018) sugieren que la proba-
bilidad de mortalidad, causada 
por enfermedad cardiovascular 
en adultos mayores, aumenta un 
6,4 por 100 cada hora de más 
que pasan sentados al día. Esto 
también es relevante en relación 
con los costes económicos aso-
ciados ya que la inactividad físi-
ca, específicamente en relación 
con las principales ENT, genera 
un gasto anual de 990 millones 
de euros (Aragonés Clemente,  
Fernández Navarro y Ley, 2016). 
En relación a los efectos sobre el 
bienestar, el deporte en España 
también se identifica como un 
catalizador de la felicidad (Durán 
et al., 2017) y se observan mayo-

aclarar el papel específico que 
jugaría la actividad física en la 
obesidad juvenil. Por otra parte, 
las ENT han proliferado en las 
últ imas décadas en España  
(Gómez-Huelgas et al., 2011), y 
más específicamente por sexo, 
las enfermedades cardiovascu-
lares son más prevalentes en las 
mujeres, mientras que el cáncer 
es más prevalente en los hom-
bres (véase gráfico 3).

En línea con la evidencia in-
ternacional, existe una mayor 
prevalencia de las ENT entre la 
población inactiva española. Más 
concretamente, la actividad física 
podría contribuir a reducir el ries-
go de diabetes, depresión y an-
siedad en más de un 60 por 100, 
así como, en particular en los 
hombres, el riesgo de hiperten-
sión y colesterol alto (Fernández-
Navarro, Aragones y Ley, 2018). 
Este estudio también muestra 
la conveniencia de la actividad 
física para lograr aminorar la 
prescripción de medicamentos. 

como se ilustra en el gráfico 2 
(12):

En la población adulta, la evi-
dencia empírica sugiere que el 
ejercicio físico vigoroso redu-
ce el riesgo de obesidad total 
y abdominal (López-Sobaler et 
al., 2016). Si bien el gráfico 2 
muestra buenos resultados en 
relación a la actividad física entre 
los más jóvenes, las tasas de 
obesidad juvenil son extrema-
damente altas. La prevalencia de 
obesidad infantil se ha cuadri-
plicado en las últimas décadas 
(Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad, 2016) (13)  
y la evidencia nacional corrobora 
la función de la actividad física 
en prevenir la obesidad, ya que 
sugiere que en los adolescentes, 
la actividad, junto con el tipo de 
dieta, son los principales causan-
tes de variaciones en los niveles 
de grasa corporal (García-Pastor 
et al., 2016). Sin embargo, el 
gráfico 2 también sugiere que 
se requieren más estudios para 

GRÁFICO 3
CAUSAS DE MUERTE EN ESPAÑA, POR SEXO 
(Porcentaje)
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res niveles de satisfacción en los 
adultos mayores que practican 
actividades físicas (Barriopedro, 
Eraña y Mallol, 2001). 

Los organismos públicos na-
cionales, emulando a las insti-
tuciones internacionales, han 
asumido la función del deporte 
para combatir la exclusión social 
(Consejo Superior de Deportes, 
2011) (14). Esto es relevante ya 
que España es el tercer país en 
crecimiento del riesgo de po-
breza o exclusión social en la UE 
en las últimas décadas, si bien 
existen disparidades entre las co-
munidades autónomas, tal como 
se puede observar en el gráfico 4 
(veáse INE, 2018) (15).

Un informe nacional reciente 
también refleja la importante 
contribución de la actividad física 
para lograr aumentos en la pro-
ductividad laboral (Instituto Na-
cional de Seguridad, Salud y Bien-
estar en el Trabajo, 2017) (16),  
y empíricamente Puig-Ribera et 
al. (2015) concluyen que los pro-

gramas que fomentan la activi-
dad física y la reducción del tiem-
po sentado en el lugar de trabajo 
conllevan a una mayor produc-
tividad, específicamente en un 
grupo de trabajadores en el ám-
bito universitario. Todos estos 
resultados serían de interés ya 
que, como muestra el gráfico 5,  
la tasa de crecimiento de la pro-
ductividad laboral española es 
comparativamente inferior a la 
de otros países, y además se ha 
reducido drásticamente en déca-
das recientes (17).

La actividad física también 
podría reducir los costes para las 
empresas españolas, ya que con 
relación a la inactividad las pér-
didas anuales estimadas ascien-
den aproximadamente a 2.500 
millones de euros (Aragonés  
Clemente, Fernández Navarro y 
Ley, 2016). Por último, dado que 
la actividad física puede atenuar 
la obesidad, que tiene a su vez 
un papel mediador para lograr 
mejoras en el mercado laboral, la 
actividad física podría contribuir 

a resultados más equitativos en 
el mercado laboral entre ambos 
sexos, en la medida que las mu-
jeres con obesidad mórbida son 
estigmatizadas en el lugar de 
trabajo (Vallejo-Torres, Morris y 
López-Valcárcel, 2018).

Puesto que la actividad física 
y el deporte tienen, asimismo, 
el potencial de reforzar el ca-
pital humano, su función sería 
esencial dado el ínfimo aprove-
chamiento del capital humano 
en España dentro de la UE (Foro 
Económico Mundial, 2017) (18). 
En relación al rendimiento aca-
démico, Ruiz et al. (2010) pre-
sentan varios resultados bene-
ficiosos sosteniendo que la ac-
tividad física no solo no implica 
menos tiempo dedicado a otras 
materias académicas, sino que 
además tiene un positivo efecto 
crowding-out sobre el consumo 
televisivo y de videojuegos (19). 
Si bien la práctica del deporte 
«formal» también está asociada 
con mejores calificaciones en el 
ámbito universitario (Muñoz-
Bullón, Sánchez-Bueno y Vos-
Saz, 2017), entre los alumnos 
de enseñanza secundaria no 
obligatoria se valora más la acti-
vidad física por sus efectos sobre 
la satisfacción, la diversión y el 
disfrute que por las potenciales 
mejoras cognitivas que com-
porta (Jubera, Arazuri e Isidori, 
2017), lo que sería «evocador» 
de los resultados obtenidos por 
Downward, Hallmann y Rasciute 
(2018). Estas conclusiones son 
relevantes porque, si bien los 
resultados del Informe PISA en  
España muestran una mejora  
en la puntuación tanto en ma-
temáticas como en lectura, el 
nivel ha descendido en ciencias 
(OCDE, 2017). Aunque España, 
en general, obtiene buenas valo-
raciones académicas —con más 
del 70 por 100 de estudiantes 
superando el nivel mínimo de  

GRÁFICO 4
TASA DE EXCLUSIÓN SOCIAL EN LAS COMUNIDADES Y CIUDADES 
AUTÓNOMAS ESPAÑOLAS
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aptitud—, al mismo tiempo se 
observa que el rendimiento está 
por debajo del de otros países 
europeos (Finlandia, Alemania, 
Noruega, Irlanda, Dinamarca, 

Polonia, Suiza, Países Bajos,  
Eslovenia y Estonia), y del nivel 
de los estudiantes en Japón, 
Canadá y Corea (véase gráfico 
6) (20). 

Hay también disparidades en 
función de la intensidad de la 
actividad física; y mientras los 
mejores resultados académi-
cos se asocian con una activi-

GRÁFICO 5
CRECIMIENTO DEL PIB, PRODUCTIVIDAD LABORAL, MEDIA DE HORAS TRABAJADAS Y EMPLEO 
(Países específicos, tasa de variación-porcentual)
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dad física moderada, los niveles 
excesivos de actividad física se 
corresponden con peores califi-
caciones académicas (Cladellas 
et al., 2015). Ardoy et al. (2014) 
analizan los efectos de la inten-
sidad de la práctica deportiva en 
los centros escolares, sugiriendo 
que un mayor número e inten-
sidad de las sesiones semanales 
de educación física ejercen un 
impacto positivo sobre las habili-
dades cognitivas y, como conse-
cuencia, mejoran el rendimiento 
escolar (22). Así, el «Plan Integral 
para la Actividad Física y el De-

porte en el ámbito del Deporte 
en Edad Escolar» tiene como 
principal objetivo promover la 
educación física escolar (23).  
Además, dado que la eviden-
cia internacional muestra que 
la actividad física conduce a un 
menor absentismo escolar, fo-
mentar la actividad podría ser 
también una medida muy eficaz 
para reducir la tasa de abandono 
escolar, teniendo en cuenta que 
esta tasa es del 19 por 100 en 
España, considerablemente su-
perior a la media de la UE (24).

VI.	 CONCLUSIONES

En este artículo se revisan los 
hallazgos más relevantes de la 
literatura centrada en el análisis 
de los diversos impactos deriva-
dos del deporte y la actividad 
física. La evidencia internacional 
muestra la significatividad de la 
participación deportiva, no tanto 
como un fin en sí mismo, sino 
como una herramienta eficaz 
para conseguir un conjunto de 
impactos individuales y sociales 
beneficiosos. Sin embargo, tam-
bién se han identificado algunas 

GRÁFICO 6
EXCELENCIA Y EQUIDAD: RESULTADOS ACADÉMICOS  EN PISA 2015 E ÍNDICE DE PARIDAD 
SOCIOECONÓMICA
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cohesivas mediante la interac-
ción de diversas estrategias. 

NOTAS

(*) Artículo traducido del inglés por Jon 
García.

(1) Véase http://www.who.int/topics/
physical_activity/en/

(2) La Carta Europea del Deporte fue 
adoptada inicialmente por el Comité de 
Ministros el 24 de septiembre de 1992 en la 
480ª reunión de Delegados Ministeriales, y 
posteriormente fue revisada en su 752.ª Re-
unión el 16 de mayo de 2001. Véase https://
rm.coe.int/16804c9dbb

(3) Véase https://www.sportengland.
org/research/active-lives-survey/from-active-
people-to-active-lives/

(4) S representa el tiempo durmiendo, 
L es el tiempo de ocio, O es el tiempo de-
dicado a la actividad profesional (trabajo 
remunerado), T es el tiempo empleado en 
desplazamientos, y H es el tiempo en tareas 
del hogar (trabajo no remunerado). Para 
más detalles sobre el modelo SLOTH, véase 
CAWLEY (2004).

(5) Realizar actividad física, desayunar, 
mantener un peso adecuado, no “picar” 
entre horas, no fumar, no consumir alcohol 
(o consumo moderado) y dormir 7-8 horas.

(6) Esas causas de muerte prematu-
ra comprenden la diabetes de tipo 2, los 
problemas cardiovasculares, el síndrome 
metabólico, la hipertensión, los cánceres de 
mama y de colon, la demencia y los trastor-
nos mentales.

(7) Véase http://www.who.int/dietphysi-
calactivity/factsheet_adults/en/

(8) Véase http://www.who.int/governan-
ce/eb/who_constitution_en.pdf

(9) Véase http://www.europarl.europa.
eu/summits/nice2_en.htm#an4

(10) Véase https://eur-lex.europa.eu/ 
LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2011: 
0012:FIN:EN:PDF

(11) El concepto de «bienes relacionales» 
está relacionado con la cantidad y la calidad 
de las experiencias vividas por un individuo. 
Estas experiencias se derivan de las relaciones 
interpersonales que se establecen durante 
la realización de actividades que no tienen 
ninguna otra recompensa aparente salvo la 
propia actividad (BARTOLINI, 2014).

(12) Véase https://www.oecd-ilibrary.
org/docserver/9789264283565-en.pdf?exp
ires=1541445320&id=id&accname=guest

un estímulo positivo para lograr 
otros efectos académicos. 

Sin embargo, se han obser-
vado algunas limitaciones me-
todológicas en la literatura que 
apuntan a realizar nuevas inves-
tigaciones. En particular, uno de 
los principales problemas radica 
en que no se puede determinar 
la causalidad de los efectos en 
gran parte de los estudios, lo que 
podría cuestionar la validez de 
los resultados. 

De la evidencia nacional tam-
bién se extraen conclusiones 
significativas para el contexto 
español. Su importancia radica 
en que un análisis específico del 
estado actual de los distintos 
impactos muestra una situación 
alarmante. En primer lugar, en 
relación a la salud, existen altas 
tasas de obesidad y se ha incre-
mentado la mortalidad prema-
tura atribuible a las ENT. España 
también se caracteriza por un 
elevado riesgo de exclusión so-
cial, baja productividad laboral 
y escaso aprovechamiento del 
capital humano en comparación 
con otros países. En este con-
texto, y de acuerdo con el papel 
primordial que el deporte ha de-
mostrado ejercer sobre los múl-
tiples impactos, los responsables 
políticos deberían promover la 
participación deportiva como un 
medio para lograr una serie de 
impactos deseables en la socie-
dad. Si bien en este artículo los 
diversos impactos han sido prin-
cipalmente analizados de forma 
aislada, las potenciales sinergias 
entre ellos, con algunos impactos 
actuando como mediadores de  
otros, sugieren la idoneidad  
de un enfoque holístico. Este 
enfoque permitiría abordar glo-
balmente el conjunto de impac-
tos derivados de la participación 
deportiva, facilitando con ello la 
implementación de políticas más 

limitaciones que sugieren intere-
santes líneas de investigación fu-
turas. Más concretamente, este 
artículo se ha estructurado así: 
tras una sección introductoria en 
la que se exponen las diferencias 
entre los conceptos de actividad 
física y deporte y se presenta el 
marco teórico, se revisa en pri-
mer lugar la evidencia empírica 
relacionada con los impactos en 
la salud. En general, los estudios 
sugieren que la actividad física 
es crucial para alcanzar diversos 
impactos beneficiosos sobre in-
dicadores objetivos y subjetivos 
de salud, como una menor pre-
valencia de las ENT y un aumen-
to del bienestar, aunque tam-
bién se ha observado una falta 
de consenso respecto a la dosis 
óptima de ejercicio. La actividad 
física también cumple una fun-
ción crucial en la prevención de 
factores de riesgo para la salud 
como la obesidad. Finalmente, 
estrechamente ligado a todo lo 
anterior, la actividad física podría 
reducir los costes económicos en 
el sector sanitario y, en última 
instancia, aliviar la carga que 
soportan los sistemas públicos 
de salud. En segundo lugar, se 
explora la dimensión social de 
la actividad física y el deporte, 
mostrando que estas actividades 
son una fuente de capital social 
y por tanto esenciales para una 
mejor integración de aquellos 
colectivos en situación de vul-
nerabilidad social. Por último, 
se examinan los efectos en el 
mercado laboral y sobre el rendi-
miento académico. En relación a 
los primeros, la participación de-
portiva aumenta la probabilidad 
de empleabilidad e incrementa 
los salarios, actuando la salud y 
el capital humano como inter-
mediarios en estos impactos. Por 
otro lado, la actividad física con-
tribuye a mejorar los resultados 
académicos en disciplinas aca-
démicas concretas, y es además 
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